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El príncipe de la luz

BUDA
¿Qué experiencias, principios, 

ideas y secretos del príncipe Siddharta, 
más conocido como Buda, lo convierten 
en el gran e inimitable Maestro Mundial?

¿Cómo transcurrió su adolescencia, 
su juventud y su madurez? ¿Cómo 
afrontó la renuncia y el dolor hasta 

alcanzar el sosiego definitivo?

¿Cuáles son sus métodos de 
autoconocimiento, válidos y fiables 
para toda persona con inquietudes 

de búsqueda, cualesquiera que sean 
sus creencias espirituales?

¿Cuál es el sendero que Buda 
muestra para abrir el corazón, 

clarificar la inteligencia 
y poner fin al sufrimiento?

Desde niño me sentí especialmente 
atraído por la figura del
Buda, un príncipe que había sabido 
renunciar a todo para hallar
la paz sublime y el conocimiento 
supremo. A este respecto hago
mías las palabras del venerable 
Narada Thera, abad del monasterio
de Vajirarama:

«Cuanto más le conozco, más le amo. 
Cuanto más le amo, más le conozco».
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1
EL NACIMIENTO DEL PRÍNCIPE 
SIDDHARTA*

Se llamaba Maya y era una mujer de una sensibilidad prodi-
giosa. Maya estaba desposada con el rey Suddhodana, monarca 
del reino de los sakyas: un reino pacífico, de hermosas y fértiles 
tierras situadas en la planicie del norte de la India (hoy el Terai 
nepalí), no lejos de las estribaciones himalayas. Gozaba de her-
mosos bosques, refrescantes ríos y espléndidos arrozales. Tenía 
como vecinos a los kosalas, con los que el reino mantenía relacio-
nes favorables gracias a la sabiduría política del monarca. Sud
dhodana estaba desposado con Maya y con una hermana de esta, 
Prajapati.

La capital del reino era Kapilavastu, donde los monarcas 
disponían de tres residencias para las distintas estaciones del 
año. Todo el reino era de gran hermosura, tanta que Maya gus-
taba de fundirse con la naturaleza y quedar absorta junto al río 
Rapti. Las gentes pacíficas del reino amaban a sus monarcas; con 
motivo de los festivales, la reina hacía grandes obras de caridad 
y tenía ocasión de conocer de cerca a sus súbditos. Era una 
mujer sensible y bella, de manera que Suddhodana la amaba 
profundamente, pero no tenían hijos.

En la época de la luna llena de Asadha, en el palacio se 
vivía con gran fasto. Se llevaban a cabo continuas fiestas, en las 
que había atractivas danzas y músicas sugerentes. En aquel 
tiempo, se estaba celebrando uno de los festivales más relevan-

*  Todas las citas están inspiradas o tomadas directamente de las escrituras reli-
giosas del budismo original, conocidas como Canon Pali (Tripitaka).
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20	 BUDA. EL PRÍNCIPE DE LA LUZ

tes del año, al cual la reina Maya gustaba de asistir porque 
disfrutaba con las sencillas gentes de su pueblo. Sin embargo, 
desde hacía algunos días se sentía muy fatigada. El séptimo día 
después de haber comenzado el festival tomó un baño aromá-
tico para reponerse; después, sus damas la ayudaron a acostar-
se y la dejaron sola en su cámara para que reposase tranquila. 
Entonces la reina tuvo una vívida ensoñación: una especie de 
velo azulado nubló su mirada, sus oídos se cerraron para todo 
lo externo, y su mente salió de la estancia en la que su cuerpo 
se hallaba, abandonó el palacio, sobrevoló el reino y llegó a la 
tierra maravillosa del Loto, allí donde pueden obtenerse las 
más reveladoras visiones. En esa dimensión, fue conducida 
hasta la montaña de plata que sostiene en su cima el palacio de 
oro. Entró en una de las estancias del palacio y su mente se 
sumió en éxtasis. Por el norte, desde los espacios sin limite, 
apareció un soberbio elefante blanco, con descomunales col-
millos de singular belleza y con la mirada profunda del univer-
so. De súbito, el magnífico ejemplar de elefante comenzó a 
galopar sobre las nubes de coral y cogió con su hábil trompa 
un espléndido nenúfar. Fugaz como un rayo, se coló en el pa-
lacio dorado sobre la montaña de plata, entró en la cámara de 
la reina y, convirtiéndose en un refulgente haz de luz, penetró 
por el costado de Maya, recorrió sus entrañas y se alojó en su 
útero. Cuando la reina volvió a su estado mental ordinario, 
estaba profundamente emocionada e impresionada por la vi-
sión que había tenido. La luna llena de Asadha culminó esa 
noche.

La reina contó el sueño al monarca, pero ambos se sentían 
incapaces de interpretarlo. Por eso se convocó a los sesenta y 
cuatro brahmanes más sabios de todo el reino, los grandes cus-
todios de la sabiduría espiritual. En la asamblea Maya narró el 
sueño que había tenido porque el monarca temía que presagiase 
alguna desgracia. Pero uno de los más venerables brahmanes 
tranquilizó al rey y le dijo:
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	 EL NACIMIENTO DEL PRÍNCIPE SIDDHARTA� 21

—No vayas a afligirte, señor. La reina está encinta, serás 
padre de un niño muy especial, que dará luz a los sakyas. Si 
optase por reinar, sería monarca universal, pero si renuncia a la 
vida mundana, será un completo iluminado.

Las palabras del brahmán originaron una gran angustia en el 
monarca. Llevaba tiempo deseando que su bella esposa quedara 
encinta y ahora que por fin el maravilloso evento había sucedido, 
le decían que su hijo podía un día renunciar a la vida palaciega y 
convertirse en un santo. No, él no lo permitiría. Necesitaba un 
sucesor, y su pueblo un monarca sabio y recto el día en que él 
muriese. Dado el gran número de reinos y oligarcas que había, 
no es de extrañar que Suddhodana pusiera tantas expectativas en 
el futuro príncipe. Se sintió muy consternado por las declaracio-
nes del brahmán, pero en seguida olvidó sus palabras y cedió a 
la alegría que le producía el embarazo de la gentil Maya. Soñaba 
con un joven apuesto, osado, hábil en los torneos, capaz de so-
bresalir en las artes y en las pruebas marciales; un varón que un 
día pudiera desposarse con una princesa encantadora y que le 
diera un nieto sano y capaz de hacerle compañía en su vejez.

Pasaron las semanas y los meses, y corrió por todo el reino 
la noticia de que la reina estaba embarazada. Los nobles sakyas 
se sintieron muy complacidos, y la felicidad del monarca, olvi-
dadas ya las palabras del brahmán, no tenía limite. Sin embargo, 
la salud de Maya no era buena, a pesar de que la atendían los 
mejores médicos y se le proporcionaban las mayores atenciones.

Maya llevó a su hijo en el vientre a lo largo de doscientos 
ochenta días, esto es, durante diez meses lunares. En ese tiempo, 
intensificó, para hacer méritos, las obras de caridad a las que 
siempre había sido tan proclive.

El día en el que sintió que el alumbramiento estaba próximo, 
decidió ponerse en marcha hacia la ciudad de Devadaha, donde 
vivían sus parientes, para dar allí a luz. Tras despedirse amoro-
samente del monarca, se puso en marcha con su séquito. Viaja-
ron por la planicie, entre los fértiles y hermosos arrozales, y re-
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22	 BUDA. EL PRÍNCIPE DE LA LUZ

corrieron tierras que hoy pertenecen al Nepal. De súbito, la 
reina sintió a medio camino fuertes dolores, que sin duda anun-
ciaban un parto inmediato. En las proximidades había un apa-
cible y reconfortante jardín, con árboles y un estanque de aguas 
puras, de manera que las damas de compañía ayudaron a su reina 
a llegar hasta un árbol sala, al lado del estanque. Era mediodía. 
Las damas prepararon un lecho de plantas, hierbas y flores para 
que reposara sobre él, aunque según cuenta otra leyenda, Maya 
parió de pie, apoyándose sobre el árbol. En todo caso, parece ser 
que el alumbramiento no fue dificil ni prolongado; un hermoso 
niño nacía en el parque de Lumbini y su cuerpo era cuidadosa-
mente lavado en las aguas del estanque, perfumadas por el 
aroma de los nenúfares. Puesto que había dado a luz a medio 
camino, la reina ya no vio ningún objeto en viajar hasta Devada-
ha y regresó con su séquito a palacio.

Por todo el reino sakya se difundió la noticia del nacimiento 
del príncipe. Al día siguiente, acudió a palacio, de modo ines-
perado, un anciano asceta de muy digno porte, poseedor de 
grandes conocimientos iniciáticos y no menos poderes clarivi-
dentes. Su nombre era Ashita, y estaba considerado por aquellos 
que lo conocían como un gran sabio. Ashita pidió ver al recién 
nacido, y cogiéndolo entre sus ancianos brazos, exclamó:

—¡Qué maravilloso acontecimiento que un ser tal haya ve-
nido a este mundo!

Después comenzó a llorar. Cuando el rey le preguntó por el 
motivo de sus lágrimas, el sabio le repuso:

—No temas señor, porque nada malo ha de ocurrir a este 
maravilloso ser, pero es una criatura sublime. Si asume ser rey, 
será monarca universal y aun los reyes más poderosos le respe-
tarán; pero si toma la vía de la renuncia a lo mundano, alcanza-
rá el Nirvana y se convertirá en un perfecto iluminado, en un 
gran buda.

La sangre se heló en las venas del monarca. No quería ni 
imaginar que su hijo abandonara un día sus deberes principes-

Buda El principe de la luz.indd   22 11/5/17   12:19



	 EL NACIMIENTO DEL PRÍNCIPE SIDDHARTA� 23

cos y se convirtiese en un simple anacoreta. Estaba sumido en 
tales pensamientos cuando el asceta Ashita habló de nuevo:

—Estoy inmensamente acongojado, señor. Me siento muy 
abatido porque no me será dado rendir pleitesía a este niño el 
día de su iluminación, y no podré recibir de sus labios la precio-
sa enseñanza de la doctrina. Haré, por tanto, lo único que pue-
do hacer.

Y lo que el sabio hizo fue enviar un mensaje a su sobrino, 
casado y con hijos, para que se preparase durante años, pues un 
día debería renunciar a la vida mundana y hacerse monje de la 
orden de un futuro buda. El sobrino, treinta y cinco años des-
pués, fue ordenado monje por Buda y recibió el nombre de 
Nalaka.

Una semana después del nacimiento del niño, al que llama-
ron Siddharta, del linaje Gotama de los sakyas, la reina Maya 
encontró la muerte. Solo dos días antes de que muriera, tuvo 
lugar una pomposa y concurrida ceremonia para poner nombre 
al príncipe. Fueron reunidos los brahmanes, astrólogos y adivi-
nos, y cuando todo era dicha y satisfacción para el monarca, he 
aquí que uno de los adivinos elevó la voz para exclamar:

—¡Yo os aseguro que jamás el príncipe se convertirá en un 
rey!

La sorpresa fue tal, que nadie podía reaccionar. Pero antes 
de que el monarca protestase o el adivino fuera expulsado de la 
estancia, este aseguró:

—Este niño no ha venido a este mundo a gobernar a los 
otros, sino a gobernarse a sí mismo y a enseñar la Vía a los de-
más: será un iluminado, un buda. Basta con ver sus característi-
cas físicas; dispone de las propias de los budas o perfectos ilu-
minados.

Aquel adivino se llamaba Kondañña y, con el transcurrir del 
tiempo, se convertiría en uno de los primeros compañeros, y 
luego discípulos, de Siddharta Gautama, el Buda.
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